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dican algunos de los éxitos que
esta empresa ha cosechado en
los últimos años.

Desde Valls, Cossetània, en
poco más de una década, ha sido
capaz de dar el salto y ser consi-
derada ya una editorial de todo
el país. Si bien es cierto que em-
pezó con monografías locales, la
empresa dirigida por Jordi Fe-
rré ha ido creciendo, creando
nuevas colecciones y especiali-
zándose. Como el mismo Ferré
ha explicado en diferentes oca-
siones, es una de las pocas mane-
ras seguras de hacerse un lugar
en un mercado copado por las
grandes editoriales, con grandes
presupuestos en promoción.

En este Sant Jordi y debido a
la crisis por la que atraviesa el
Barça, la apuesta de Cossetània
es la edición del libro L'entorn.
Joan Laporta en la lluita pel po-
der, de Àlex Santos, que ya va
por la segunda edición. En Cos-
setània también destaca el libro
Cor de Llop, de Francesca
Aliern, y El vertigen del trapezis-
ta, de Jesús M. Tibau, autores
con gran tirada en las comarcas
del Ebre. A nivel de Tarragona,
Cossetània confía en el libro Els
postres de l'Arimany, sobre la ve-

terana pastelería de Tarragona
o el nuevo libro de la cocinera
reusense Mariona Quadrada, en
esta ocasión dedicado a las ensa-
ladas.

Sant Jordi puede llegar a su-
poner el 25 por ciento de las ven-
tas anuales de una librería, aun-
que si descontamos los libros de
texto, esta cifra puede situarse
alrededor del 15 por ciento. En

las librerías es difícil que sus pro-
pietarios den prioridad a los li-
bros locales en sus estanterías,
aunque los libreros de Tarrago-
na como es el caso de La Capona
y la Adzerà o la Galatea y la Gau-
dí en Reus siempre han presta-
do una buena atención al autor
local, tal y como reconoce Ma-
nuel Rivera, responsable de Sil-
va Edicions, que ofrece en este
Sant Jordi una docena de nove-
dades, entre las que destaca la
novela Escuela de muñecas del
reusense Vicenç Vernet o los
poemas de Paloma Mateo reco-
gidos en Buscando movimiento.
Para Rivera, “Sant Jordi es una
ayuda, no un fin”, aunque reco-
noce que es importante esta fe-

cha para una editorial pequeña
como es la suya.
Entre los centenares de libros
que aparecen cada año por Sant
Jordi hay otros que tienen con
Tarragona alguna relación, aun-
que no directamente la temática.
Desde hace unas semanas está
sorprendiendo –incluso al pro-
pio autor– el éxito de Ets de dre-
tes i no ho saps (Mina), de Josep
Martí, un periodista de l'Ametlla
de Mar que intenta deshacer los
tópicos de la derecha catalana.
También la Guerra Civil destapa
la curiosidad de autores y públi-
co. En esta ocasión, el periodista
Andreu Claret narra en su prime-
ra incursión en la novela la ma-
tanza de La Fatarella durante la
Guerra Civil con El secret del bri-
gadista (Columna).

Pero no sólo en editoriales de
Tarragona publican los autores
de nuestras comarcas. El reusen-
se Jordi Cervera tiene Desig de
Foc, publicado en Barcelona por
Meteora, su apuesta por Sant
Jordi; Lluís Gavaldà, el cantante
de Els Pets, ha editado en Co-
lumna un libro en el que narra
sus experiencias como padre pri-
merizo: Estic prenyat; Joan Ca-
vallé tiene publicada en Angle
Editorial la novela Contemplant
el monstre. También los libros in-
fantiles y juveniles tienen su
oferta local con los últimos ejem-
plares de Maria Lluïsa Amorós,
Andreu Sotorra, Joan Cavallé o
Fina Anglés, entre otros autores.
En definitiva, Sant Jordi ofrece
libros para todos los gustos.c
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C uando, a principios
de 2007, se hizo efec-
tivo el reparto del pas-
tel 62 entre el propio

Grup 62, el Grupo Planeta y En-
ciclopedia Catalana, muchas vo-
ces pronosticaron el apocalipsis
editorial en catalán. Quienes mi-
ran con recelo la concentración
editorial acusan al nuevo multi-
grupo de hacer imposible la
competencia. En eso llevan ra-
zón. Al gigante 62 no se le gana
por la fuerza, se le gana sólo no
queriéndole ganar. Prueba de
ello son las pequeñas editoria-
les –minúsculas incluso– que
en los últimos años están proli-
ferando en Catalunya. No hay
ni una, naturalmente, que tenga
la pretensión de jugar en la mis-
ma Liga que ninguno de los tre-
ce sellos que 62 tiene en cata-
lán, pero no jugar en primera di-

visión no significa no jugar; ni
no jugar bien.

Como es natural, aquello que
se había acertado en llamar edi-
ción independiente, o de riesgo,
ha desaparecido del campo vi-
sual de editoriales que, desde
que han entrado en el conglome-
rado, deben poner los números
por delante. Ahí es justamente
donde se multiplican las posibi-
lidades para editores sí verdade-
ramente independientes, que
hacen de la edición más una pro-
fesión que un oficio, con poquí-
sima ganancia, si la hay, combi-
nando múltiples obligaciones la-
borales y con dosis inagotables

de vocación y voluntarismo.
Pero existe también una espe-

cie de efecto reflejo geográfico;
si los grandes grupos se sitúan
en la capital, los editores inde-
pendientes se reparten por el te-
rritorio.

Las tierras de Tarragona
cuentan ya desde hace una déca-
da con Cossetània, Arola y Mè-
dol. En Lleida, el decano de la
edición es Pagès, con un millar
de títulos desde 1990. Y en Giro-
na está Vitel·la (consagrada a la
edición de textos y estudios lite-
rarios), y acaba de nacer Accent
Editorial, con un prometedor
catálogo, dedicado a la literatu-
ra y al pensamiento, con traduc-
ciones de clásicos y originales
en catalán. En Barcelona nacie-
ron simultáneamente Adesiara,
dedicada a la traducción de clá-
sicos literarios, y Labreu, con
una meritoria colección de poe-
sía (Alabatre) que tiene la vir-
tud, además, de pasearse cons-

tantemente por el territorio, or-
ganizando recitales, persiguien-
do a los lectores.

Es denominador común de
editoriales como Accent o La-
breu, la concepción de la edi-
ción como una tarea cultural
que va mucho más allá de pro-
ducir libros. La organización de
numerosos recitales y presenta-
ciones convierte estas editoria-
les en mucho más que una edito-
rial. Aunque en realidad, sean
mucho menos. Su tarea es vital,
y no les es necesario arrojar
piedras contra el gigante. Le
tienen la partida ganada de ante-
mano.c
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S E I S G A L A R D O N E S

Cossetània es el
ejemplo de cómo una
editorial pequeña
ha pasado a ser
un referente del país

Gigante contra
independiente

Premios con
edición asegurada

]Coincidiendo con Sant
Jordi, el área de Cultura
del Ayuntamiento de
Tarragona impulsa la
edición de los libros de
los premios literarios
que se otorgan cada año.
De hecho, la presenta-
ción conjunta de los seis
premios se realizó este
miércoles en la Casa Ca-
nals. Destaca en esta
ocasión el Pin i Soler de
novela que ganó Roc
Casagran con Austràlia


